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Palabras previas de la Dra. Barbara Finster





Fernando Valdés Fernández es uno de esos estudiosos para quienes la Historia es increíblemente viva y vivencial, digna de ser explorada. Puede tratarse de una inscripción conocida a la cual da una lectura nueva o de un autor poco citado o desconocido que le aclara una situación. Al revisar sus abundantes publicaciones, queda claro que ha trabajado de forma muy intensa y reflexiva casi todos los temas de la historia y la cultura andalusíes, como pueden ser los Omeyas de Córdoba y sus esfuerzos por presentar su gobierno como el único legítimo, hacer frente a la corte Abasí y contrarrestar la influencia de los Fatimíes en el norte de África.


En sus publicaciones sostiene que Al-Ándalus siempre formó parte del Dar al-Islam, y que las inspiraciones e influencias vinieron de Oriente e hicieron florecer la cultura de los Omeyas, y no al revés. Demuestra lo importante que fue la conexión de los Omeyas con la Corte de Constantinopla, las relaciones diplomáticas entre ambas partes y el intercambio de regalos. Es así como nos ha presentado la manera en como artesanos y artistas acudieron a Córdoba para decorar con mosaicos, y siguiendo un programa establecido, la cúpula situada ante el mihrab de la mezquita.


Por otra parte, Fernando Valdés deja abierta la cuestión de la procedencia de los artistas artífices de los preciosos recipientes de marfil que se encuentran en los monasterios e iglesias del norte de España. Pero señala que esa tradición no había existido antes en la Península Ibérica.


De esta manera, él recoge y ordena objetos de cristal de roca, piezas de ajedrez o pequeñas vasijas que se encuentran como donaciones en iglesias y monasterios del norte de España y los estudia en el contexto de sus donantes para obtener una fecha aproximada de su origen. Le interesan no sólo por su valor artístico, sino también porque muestran las intensas relaciones comerciales con Egipto y el Oriente en general que existieron en todo momento, a pesar de las diferencias políticas.


La ciudad islámica en España, su desarrollo e influencia han ocupado al historiador Fernando Valdés durante años, como puede ser la historia de la ciudad de Badajoz, de la que destaca su origen islámico, o la ciudad residencial visigoda de Toledo. La conquista o entrega a los musulmanes está documentada en las fuentes, pero apenas se conocen los cambios urbanos que se producen durante el periodo islámico.


En un esbozo de la cultura andalusí, muestra cómo el arte en la Andalucía omeya, bajo la influencia de los adelantos artísticos sirios y, más tarde, abasíes, se desarrolló hasta alcanzar una originalidad y una estética incomparables y cómo perduró bajo el gobierno de los reyes Taifas.


No fue hasta el siglo XIII, cuando el emirato de Granada representaba por sí solo "Al-Ándalus", que el arte heredado fue revisado, refinado y variado, pero ya no reinventado.


Fernando Valdés aborda en diversas contribuciones la historia de la ciencia del siglo pasado en relación con Andalucía para tomar posición frente a teorías de color nacional. Al hacerlo, se distancia científicamente de cualquier doctrina que propaga la influencia de los conceptos ideológicos “...sobre el papel de las tradiciones autóctonas, es decir, tardorromanas”.


Pero también señala que entre los años 1911 y 1935 existió —a diferencia de otros países— una cátedra de Arqueología española, que sin embargo fue barrida por la Guerra Civil y cuyo trabajo posterior —tras el fin de la guerra— se enfocó exclusivamente en el arte de Al-Ándalus.


En su obituario a Manuel Gómez Moreno describe un aspecto interesante, a saber, la posible divergencia en la visión española de Andalucía:


Above and beyond any history of histiographical theory the study of the Andalusi, in any of its facets cannot be for the Spanish-or Portugueses- people the study of something alien to them, but the study of something that belongs to them and is well rooted in the history and life of the Iberian Peninsula. As a result, our understanding of the al-Andalus culture was based on certain preconceived ideas, which is logical for a culture that was itself defined as much by Arab Islamic culture as it was by its struggle against it (Valdés, 2014).*


Así, apenas existe tema de la Historia de Al-Andalus sobre el que no haya escrito, desde los Omeyas de la primera época hasta el pasado reciente, es decir, el siglo pasado con sus entramados y enredos; incluidos los de las ciencias. Hace falta mucho valor, además de curiosidad, para ahondar en este periodo y retratarlo, ya que no es cómodo, es desagradable para muchos y también puede provocar tensiones.


Pero la necesidad de aclarar la historia, de leerla en libros y archivos, de investigarla y presentarla, es su preocupación constante. Por ello, no huye de corregir puntos de vista, ofrecer nuevos aspectos y reavivar debates, y en su trabajo intenta eliminar nociones e ideas anticuadas y obsoletas.


Actualmente sus investigaciones se dirigen a cuestiones iconográficas surgidas a raíz de recientes estudios sobre el mihrab y la cúpula situada ante el mihrab de la Mezquita Mayor de Córdoba.


Fernando Valdés siempre ha compartido sus inmensos conocimientos con sus alumnos, quienes —el presente libro dará fe de ello— desean retomar sus ideas y construir sobre ellas; su postura frente a ellos está llena de interés y buena voluntad.


Fernando Valdés, además, ha participado en numerosas excavaciones prehistóricas y arqueológicas en España, incluidas las del Instituto Arqueológico Alemán de Madrid, con el que siempre se ha sentido muy vinculado. En 1993 participó en la gran excavación en Raqqa/Siria (1981-1995), dirigida por Michael Meinecke, y más tarde planificó un proyecto en la Mezquita Omeya de Damasco que, sin embargo, se canceló debido a los acontecimientos políticos. Actualmente está en estrecho contacto con diferentes académicos de Marruecos, una colaboración benéfica para ambos países.


Como miembro de la Sociedad Ernst Herzfeld, ha participado activamente en la difusión del Foro Internacional de Arte y Arqueología Islámicos, fundado en 2005, y lo ha dado a conocer en España. Para la misma Sociedad organizó, con mucho esfuerzo y compromiso, un congreso en Toledo en 2013 y otro en Córdoba en 2022, que permanecerán inolvidables.


Esto se lo debemos a su forma de ser generosa, humilde y siempre jovial, con la que sabe ganarse a quienes le rodean. Aunque ahora se despide de la Universidad, continuará con sus investigaciones y seguirá en contacto con sus antiguos alumnos y compañeros.


Bamberg, agosto del 2022
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Introducción





El presente libro es un trabajo conjunto desarrollado por académicos de diversas latitudes con el objetivo de compilar investigaciones que tuvieron como génesis las inquietudes del Dr. Fernando Valdés Fernández y, por este motivo, constituyen parte de su escuela de arqueología y de estudios históricos. Debe darse por descontado que los trabajos aquí incluidos no constituyen la totalidad de tareas académicas en las cuales ha influido Fernando Valdés, pero sí son un muestreo representativo de sus alumnos más destacados y de los académicos con quienes ha tenido contacto y en los que ha dejado huella con sus contribuciones a la ciencia.


Es fundamental reconocer que esta publicación tiene, además de una función científica, una motivación conmemorativa, ya que en el mes de julio del año 2022 el Dr. Valdés tomó la decisión de jubilarse como profesor titular de arqueología de la Universidad Autónoma de Madrid para, esta vez sin estar evocado a la docencia y a la formación de académicos, continuar sus investigaciones de forma independiente en los diversos rubros en los que se desarrolla. Por esta razón, el Dr. Miguel Ángel Cuevas Olascoaga, profesor-investigador del posgrado de la facultad de arquitectura de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, y el Dr. Rodrigo Octavio Tirado de Salazar, profesor del área de Historia Europea de la FES Acatlán (UNAM), tomaron la decisión de comenzar una intensa búsqueda para recopilar algunos de los trabajos que han sido especialmente significativos y hacer, con ellos, la edición de la presente publicación.


En este sentido, la Facultad de Estudios Superiores Acatlán (UNAM), como casa editorial, no es una elección fortuita. Por el contrario, cabe señalar que el Dr. Fernando Valdés ha realizado una larga serie de contribuciones con dicha facultad, que van desde más de diez conferencias dictadas hasta la implicación en dos proyectos de investigación (PAPIIT 2019 y PAIDI 2022) en los cuales el profesor ha sido parte importante de la investigación con sus aportaciones al conocimiento de la Ciudad de México y su contribución al proyecto de narrativas europeas, en el que se involucró con sus pesquisas sobre el Mariscal Soult y la guerra de Independencia española.


Más allá de estos proyectos con la Universidad Nacional Autónoma de México, Fernando Valdés Fernández ha sido profesor, además de la Universidad Autónoma de Madrid, en la universidad de Bamberg, la Universidad Técnica de Berlín, ambas en Alemania, y en el departamento de arte y arqueología islámica de la Universidad de La Sorbona IV (Francia). Además de ser profesor es un investigador de primer nivel que ha dedicado su vida académica a desentrañar el mundo islámico medieval con más de cien contribuciones académicas que van desde la arquitectura, el urbanismo y la historia del arte hasta la teoría antropológica y gran cantidad de excavaciones arqueológicas, además de haber formado a decenas de arqueólogos quienes, hoy en día, ejercen la profesión con especial hincapié en la arqueología islámica.


Fernando Valdés ha sido de enorme importancia para la ciencia de la arqueología y los trabajos históricos dentro del marco islámico, ya que utilizó, durante más de cuarenta años, a la ciudad de Badajoz, en la actual Extremadura, como campo de pruebas para sus diversas teorías. Ahí llevó a cabo las excavaciones de la alcazaba y las de la antigua plaza de toros. Ahí también pudo contrastar la evidencia de lo que se encontraba en otras latitudes. Algunos ejemplos son el redireccionamiento de una mezquita, la reutilización del espacio religioso, la utilización en edificios de ornamentos como símbolos de poder que pertenecieron a una cultura conquistada y el descubrimiento de un espacio vacío junto a las ciudadelas que lo convierte en una zona comercial, entre muchos otros.


De esta forma el profesor exploró otros ámbitos del mundo islámico medieval hasta llegar, incluso, a trabajar en latitudes tan sorprendentes como México y Panamá, debido a los procesos culturales que dieron origen a la cultura Novohispana.


Es así como el presente libro, que está ordenado alfabéticamente, presenta seis diferentes capítulos, los cuales han sido cuidadosamente seleccionados para mostrar los trabajos en los que ha impactado el Dr. Valdés de forma más profunda y, de esta manera, poder apreciar cómo se ha configurado la entidad que podríamos denominar “La escuela de Fernando Valdés”.


El capítulo uno fue escrito por Rodrigo Cortés, quien trata, por medio de un estupendo manejo de las fuentes escritas del mundo árabe, la evolución de los albergues en los caminos de Al- Ándalus y su impacto en la península de tierras hispanas. Resulta especialmente interesante el estudio de la evolución arquitectónica de los edificios que fueron utilizados desde tiempos romanos hasta la Edad Media, tanto en el Levante Mediterráneo como en la Península Ibérica y el norte de áfrica.


El autor plantea de inicio evidencias arqueológicas en fuentes escritas desde el mundo histórico árabe, documentando algunos de los más hermosos e icónicos albergues registrados en diarios de viaje, los cuales estuvieron situados a lo largo de rutas o caminos que servían como vías de comunicación en territorios determinados en el mundo islámico medieval, algunos desconocidos, y que plantean nuevos hallazgos mediante las evidencias en estudios actuales.


Las vías, además de contar con paradores y albergues, contenían complejas y extensas redes de caminos, incluyendo postas intermedias con nomenclaturas especiales, muchas de ellas diseñadas por cortes imperiales y mantenidas desde el orden local del territorio. Rodrigo Cortés apunta el término jān para reconocer el albergue principalmente oriental y describe las tipologías respectivas con los distintos espacios arquitectónicos, principalmente del califato omeya. Pero va más allá para describir de igual manera elementos arquitectónicos de regiones en los actuales países de Iraq, Persia, la región sirio-palestina y el norte de África, con el termino manzil para los albergues.


Cabe destacar que el término “manzil”, en la segunda parte de este capítulo es abordado en una candente discusión, al considerar sus distintas acepciones y contextos, así como significaciones locales, en contraste con investigaciones desde otros puntos geográficos. Por lo que es de interés particular asumir las distintas versiones para delinear el sentido de tipología imperante, considerando de igual manera acepciones, usos y funciones. Ahora bien, el autor expone otros usos de albergues, siempre apoyado en las evidencias arqueológicas; por ello, en este apartado se plantea incluso un modelo básico y polivalente de organización del espacio constructivo con carácter administrativo militar.


Finalmente alude a la tipología de castillos omeyas del desierto y los llamados castillos meridionales con tipologías similares, las distintas evidencias de aquellos que cuentan con fuentes de agua y letrinas o los que carecen de ello, lo cual permite dimensionar nuevas discusiones sobre su uso y función. Esto ha permitido documentar numerosas estaciones organizadas en torno a puntos de abastecimiento de agua, siempre en referencia a edificaciones que podrían clasificarse en distintas tipologías, pero indiscutiblemente la gran mayoría de ellas organizadas en torno a un gran patio central e incluso patios secundarios. Este capítulo plantea análisis innovadores para revisar con otros enfoques las distintas tipologías y el papel preponderante de los albergues, sus usos o funciones, sus transformaciones y otras interpretaciones y reflexiones para el lector actual. El autor plantea un análisis cuidadoso de los términos empleados en distintos idiomas para referirse al significado y uso del albergue, por lo que resulta de gran interés reconocer su planteamiento vertido en este interesante primer capítulo.


El segundo capítulo, escrito por Miguel Ángel Cuevas, Laura Astudillo y Norma Angélica Juárez, incide en el análisis de edificios monásticos edificados de manera primigenia en la Nueva España (México, específicamente), en donde se evidencia la evolución de este tipo de edificaciones tempranas y su configuración desde tiempos de la tardo-antigüedad. Es importante abordar este capítulo para darse cuenta del proceso de aportaciones, modificaciones e incluso reinterpretaciones que se ejecutaron con una especial cultura tecnológica venida desde la península ibérica y cómo, en el contexto del territorio recién conquistado, la mano de obra, que era bastante escasa, debió apoyarse en lo local, por lo que, urgidos de erigir edificaciones monacales, echaron mano de los constructores y artesanos indígenas.


Esto da por consecuencia una aportación que en términos de la territorialidad se reconoce en el México actual como el arte Tequitqui en edificios monacales, el cual no sólo aportó la tecnología, sino también la proporción y la forma y, por supuesto, una nueva expresión del ornamento para decorar fachadas y retablos con esculturas religiosas de calidad excepcional.


Así, la primera parte de este capítulo aborda el sentido espiritual y ascético del individuo, y cómo con ese sello personal se libera el sentido espiritual que conlleva a una edificación con características muy particulares. Se aborda la forma de vida y organización que llevan los religiosos dentro de sus prácticas, y cómo estas prácticas se reflejan en el edificio histórico monacal. En este sentido, las reglas y disposiciones tenían mucho que ver con el carácter y concepción del mundo del Abad encargado de cada monasterio.


En Europa, los monasterios estaban aislados de la población. Su estricta vida claustral y su autosuficiencia lo permitían, pero pronto, por el sentido de misión religiosa de renovar la Iglesia, surgieron en los grandes centros de población. Y sucedió algo similar para la nueva España desde muy temprano, apenas iniciado el proceso de reconformación después de la conquista en el siglo XVI.


El artículo integra algunos planos y croquis de la tipología y los distintos espacios que son de gran apoyo para visualizar el sentido de organización espacial, así como su influencia del estilo medieval europeo; algo totalmente distinto e inimaginable para los pueblos indígenas que estaban acostumbrados, primordialmente, al basamento piramidal en espacio abierto y semi abierto.


Se evidencia en el desarrollo del artículo el carácter simbólico entre la vida monástica de sus moradores, frailes de distintas órdenes, con el sentido de diseño espacial de los monasterios, lo cual va consolidando la larga relación entre ambos elementos: el espiritual y religioso con el arquitectónico. En este ejemplo desarrollado por los autores se logra ver de manera muy puntual a partir del apoyo visual con gráficos y croquis de sus distintos elementos, con los que se realiza una comparativa del monasterio europeo y su relación tipológica con el monasterio novohispano edificado a partir de la primera mitad del siglo XVI.


El capítulo enfatiza en las consideraciones del uso de la geometría como base fundamental del eje tecnológico en la edificación, lo que deviene en un traslado arquitectónico hasta el monasterio novohispano, haciéndolo extensivo a la disposición de pueblos y ciudades. De ahí que exista en el monasterio novohispano una aportación fundamental en el plano espacial en la configuración de un espacio arquitectónico llamado capilla de indios. Cabe mencionar que tales capillas fueron algo propio para la práctica del ritual religioso de los nuevos adeptos: espacio usado, por un lado, para el proceso de conversión en un sistema semi abierto (ya que el indígena no tenía la costumbre de permanecer o entrar a lugares sagrados para recibir la liturgia cristiana), y, por otro lado, para administrar los sacramentos.


Además, en los gráficos de este capítulo se muestran distintos elementos de aportación espacial en la arquitectura, tales como el atrio de grandes proporciones, las capillas posas y los elementos ornamentales propios de la mano indígena. Se percibe la importancia e impacto de la transición y cambio por el contacto de culturas disímbolas, que a la larga permite conceptualizar una nueva forma de hacer y ver la arquitectura en la Nueva España. Ejemplo de ello es precisamente el ex Convento de San Guillermo Totolapan, en el Estado de Morelos, en México, antes, durante y después de la conquista; por lo que se sugiere una lectura con detenimiento para detectar esa influencia medieval europea en la edificación de los recintos monacales mexicanos, así como la influencia islámica presente en sus disposiciones arquitectónicas.


El tercer capítulo hace hincapié en los trabajos sobre textiles medievales que ha desarrollado Asunción Lavesa, autora de este apartado, quien, motivada por Fernando Valdés, inicia y desarrolla un muy interesante trabajo sobre una seda granadina en tierras de castilla. Al describir la prenda desde el titulo mismo “las enaguas de la virgen de la ermita de Santa María de Pajares en Peñafiel Valladolid”, el trabajo inicia como una interesante descripción de hechos y observaciones que nos van adentrando en características de alto valor histórico y cultural, así como artesanal. En este capítulo se muestra cómo una prenda aparentemente sencilla usada en los ropajes interiores de una virgen se vuelve una pieza de calidad excepcional al contar con elementos característicos de la cultura Andalusí; la pieza en cuestión se encuentra actualmente en el museo comarcal de Arte Sacro de Peñafiel en la Ciudad de Valladolid, España.


La autora narra las primeras impresiones de la prenda hecha en seda, a la cual llama "Las enaguas de la virgen": una saya encordada confeccionada con una seda nazari, de una serie de prendas denominada "gloria a nuestro señor el Sultán". A lo largo del capítulo la autora se plantea interrogantes mediante el reto al que le desafía Fernando Valdés para iniciar una investigación que es incipiente al inicio, pero que inmediatamente se traslada al ámbito de lo científico por sus características. El capítulo narra paso a paso los entresijos del diseño, la confección, los colores, las texturas y, finalmente, la huella indeleble de una inscripción (gloria a nuestro señor el Sultán) que plantea mucho más interrogantes que respuestas, las cuales la autora resuelve analíticamente para llegar a una interpretación sumamente importante. Esto motiva a querer saber más sobre su origen y cómo llego este tejido a Peñafiel, España. Descubramos entonces, a través de la lectura, las últimas impresiones sobre esta enigmática prenda al final del capítulo de Asunción Lavesa.


El cuarto capítulo, titulado “cruzando fronteras mágicas: los nigromantes toledanos y la influencia de los grimorios árabes” de Verónica Menaldi, resulta de gran interés al abordar un tema que produce una especie de atracción hacia “el ocultismo” como enfoque en la investigación, ya que pocos se atreven a abordar de manera puntual temas de este tipo: alquimistas, hechiceros y brujos que invocan a los muertos y a espíritus demoniacos para predecir el futuro.


En un ambiente como fue la ciudad de Toledo entre los siglos XII y XIII se presenta a un personaje que se percibe enigmático, conocido en aquellos tiempos como Don Juan Manuel, individuo con una biblioteca y manuscritos específicos para el estudio de la nigromancia a través de un maestro ficticio llamado "Don Yllán", en escenarios como cuevas o cavernas. Así, también se abordan otros escritos con fuentes documentadas de contenido mágico que se encuentran en bibliotecas alrededor de Toledo y en otros lugares de la Península.


Aun cuando existían tratados de medicina, filosofía y literatura, que promovía en su reinado Alfonso X "El Sabio", también había una práctica de traducciones que el soberano permitía con varios textos mágicos y astrológicos venidos del mundo árabe. Por tal motivo, Toledo es una ciudad considerada centro de aprendizaje del conocimiento oculto.


La autora de este artículo proporciona un enfoque muy particular para comprender la función de esa ciudad como una frontera multicultural con espacios subterráneos que servían para la práctica y el estudio de lo "mágico".


De acuerdo con la autora, una de las traducciones más notables fue la del Andalusi Ghāyat al-Ḥakīm (Objetivo del sabio) del siglo X. Este texto, al ser traducido en Toledo primero al castellano y luego al latín, pasó a ser conocido en toda Europa como "El Picatrix". Su traducción al castellano se conserva parcialmente en alguno de los folios del Libro de astromagia.


Pero el Ghāyat está lejos de ser el único texto astromágico oculto de raíces herméticas traducido en Toledo. También está el Lapidario, posiblemente parte del ahora perdido Libro de las formas y de las imágenes, cuya tabla o un índice es todo lo que queda hoy. Conocido como El libro de las cruces, y en traducciones latinas anteriores como De Imaginibus (Sobre las imágenes) entre otros varios proporcionaron a los lectores de latín y castellano acceso al conocimiento oculto de la naturaleza.


Por estas razones se considera a la ciudad de Toledo como uno de los ejes de creación de conocimiento sobre este tema, además de lugar de prácticas de este tipo (Exemplum XI). Como se mencionó, aparece en escena un mago ("Don Yllán") con un conjunto de habilidades que le atribuyen un alto talento en el "arte de la nigromancia". Don Yllán es el personaje más avezado en esta práctica, como no había nadie más en Iberia.


Sin embargo, en el artículo se precisa que Don Yllán (ficticio) no fue nunca considerado invocador de demonios, ni se le percibe desagradable y siniestro, sino mágico o adivino, aunque su práctica tiene que ver con el oscurantismo. Además, se percibía que la práctica o arte era utilizado con buena intención, y era medianamente aceptado como cosa buena. El desarrollo del artículo explica esto, sin perder de vista el contexto de cosa prohibida de esta práctica.


La autora debate lo que en la práctica pudo haber sido considerado como lícito o ilícito, o benévolo o maléfico. En la argumentación se sustenta la hipótesis de que personas de probado reconocimiento moral arribaron a la Ciudad de Toledo para iniciarse como alumnos de los nigromantes toledanos, utilizando incluso los artificios de los grimorios para el proceso de aprendizaje; muchos de ellos fueron incapaces de domar demonios invocados para tal fin.


En las conclusiones, la autora plantea que el manuscrito eje de este estudio, conocido como el Exemplum XI, traspasa fronteras culturales y temporales al encarnar el conocimiento hermético árabe que el tío de Don Juan Manuel, el rey Alfonso X, encargó traducir un siglo antes en Toledo.


Es pues este artículo una visión innovadora del impacto que tuvo la práctica de la nigromancia en la ciudad de Toledo en un periodo de la época medieval europea.


El quinto capítulo, escrito por Rodrigo Tirado (uno de los coordinadores de esta obra), nos lleva al campo de la Teoría antropológica en el ámbito mesoamericano con una visión de encuentro y, podríamos decir, hasta de conciliación entre dos culturas: la de los conquistadores y la indígena. Se recogen las impresiones que, a juzgar por el desarrollo del capítulo, son deliberaciones entre Rodrigo Tirado y Fernando Valdés.


Este capítulo entreteje la percepción del ámbito sociocultural de una nueva sociedad con distintas ideas y acciones que debieron fundirse, sin dejar de lado lo primordial, que es el análisis urbano y la influencia del urbanismo islámico medieval peninsular en la Ciudad de México. Es preciso dejar constancia que el autor diserta y reflexiona sobre la influencia de la cultura islámica en América no como presencia física de migrantes musulmanes (que no los hubo), sino por lo que el autor llama “transferencia cultural” debida a la aculturación que se dio en la Ciudad de México en tiempos paleohispánicos. 


Tirado previene que para analizar esta aculturación no debe usarse el término "españoles", por ser una palabra en uso extenso hasta que fue constituida la nación española; preferentemente debe abordarse desde el enfoque de la cultura castellana con influencia de la cultura islámica. De esta forma, a partir de un riguroso estado de la cuestión, Tirado desarrolla análisis importantes mediante una metodología para delimitar la teoría de la aculturación entre peninsulares e indígenas. El autor aduce que la teoría de la aculturación plantea que la interrelación entre culturas distintas se produce mediante un proceso de asimilación bipartita; no obstante, invariablemente la cultura dominante tiende a imponer sus rasgos, que a la larga hegemonizarán el proceso.


Es preciso estudiar detenidamente este capítulo para comprender el planteamiento de la "cultura de conquista": un enfoque distinto que busca ser, además de imparcial, acorde a la visión de conquistadores y conquistados desde aquel periodo de temporalidad, lo que permitiría dilucidar el sentido de organización e influencia desde "dentro" y no centrar la mirada en el antropocentrismo contemporáneo o temporal.


De igual manera, el autor define dentro del marco teórico los significados de la cultura de conquista, y es preciso leer con detenimiento el modelo colonial, en un encuentro donde finalmente se comparte conocimiento. El autor afirma que es preciso comprender, por un lado, las dimensiones de aculturación peninsulares que fueron parte de la conquista y, por el otro, las dedicadas al proceso de evangelización, dos cosas que iban de la mano, pero con caracteres distintos de acción y pensamiento.


Finalmente, el autor plantea las posibilidades de una "norma cultural castellana" a seguir, en cuyo corpus estuvo siempre presente la cultura islámica de forma directa o indirecta, pasiva o activa. Por ello se torna interesante el uso de tres términos que a muchos nos resultan confusos: árabe, islámico y musulmán; la lectura de este capítulo aporta la definición y uso dado por el autor a cada uno de ellos. El capítulo cierra con unas conclusiones muy bien integradas que permiten dimensionar la reflexión sobre desde muchas de sus vertientes, y es por ello que se sugiere analizarlas cuidadosamente.


Por último, el sexto capítulo, escrito por Alejandro Ugolini, aborda desde la ciudad de Badajoz el tema de la hidráulica entre los siglos IX y XII en pleno ámbito andalusí, en una ciudad histórica llamada Batalyaws. Cabe destacar que el reto de Fernando Valdés fue propuesto a este discípulo para ver cómo resultaba la investigación teniendo muy pocos datos sobre su existencia.


El autor centra sus investigaciones en informes arqueológicos relativos a las excavaciones realizadas en esta ciudad y su correlación con distintos textos islámicos de su fundación. El inicio del capítulo se centra en el rastro y comprensión del asentamiento original de Batalyaws con sus condiciones de abastecimiento de agua. Esto se liga a los aspectos naturales y originales de las ciudades europeas, que invariablemente serán fundadas en los márgenes de ríos u otros cuerpos de agua. Para el caso de Batalyaws, que pertenece a la ciudad de Badajoz, los cursos de agua primordiales son el río Guadiana y el arroyo de Rivillas, ambos receptores de ramales secundarios. El autor hace referencia a otros medios de abastecimiento, tales como aljibes o pozos; sin embargo, por las características geológicas del territorio era prácticamente imposible contar con ellos, quedando limitados para las clases sociales más acaudaladas.


En los informes arqueológicos de Batalyaws (refiere el autor), los cimientos se encuentran sobre “el cerro de la muela” con características geológicas muy particulares que se describen de manera puntual en este artículo. Además de ello, hace referencia a una antigua ciudad amurallada, describiéndola como la construcción de una coracha mandada a edificar por el califa almohade Ibn Sãhib al Salãh; sin embargo, alude a ciertas controversias con el término usado, y es preciso hacer la lectura para develar los criterios de uso planteados por Ugolini.


Posteriormente el autor se adentra en el análisis de la evidencia arqueológica sobre la existencia de una alcazaba, basado en un trabajo de investigación previo de Rodrigo Tirado, en donde se mencionan hasta cuatro evoluciones distintas en los lienzos de la muralla durante el periodo medieval en Batlyaws. Es recomendable leer detenidamente el capítulo para darse cuenta de las evoluciones mencionadas, muy bien descritas por el autor con las evidencias arqueológicas.


Más adelante se aborda el análisis de conjuntos de viviendas del siglo XV en el Badajoz almohade que evidencia sistemas hidráulicos, donde además de estos complejos sistemas se tiene un registro espacial que el autor menciona como patios rehundidos. Éstos pueden ser el rastro indeleble de la tipología de vivienda Andalusí: en este patio como eje vertebrador se reunía la mayor parte de elementos relacionados con aspectos funcionales del uso del agua, su almacenaje y desagüe, asegurando que desechos de agua no contaminaran al agua limpia.


El artículo es un recorrido sumamente interesante sobre las consideraciones de uso, aprovechamiento y manejo del agua que se plasma finalmente en las conclusiones que abordan el un tanto desconocido abastecimiento hidráulico a Batalyaws.


Por último, para aquellos que no conocen a Fernando Valdés, es útil mencionar que siempre siembra temas o planteamientos de problemas entre sus discípulos, a quienes incentiva a investigarlos. Es tanto el tesón de Fernando Valdés, que sus estudiantes adquieren la inquebrantable voluntad por develar los misterios de la historia de una pieza, un elemento arquitectónico, escultórico o arqueológico. Él pone el ejemplo con su sello particular de llevar las pesquisas e interrogantes al plano de la investigación científica, y es inflexible si se trata de desviarse de los objetivos que se ha planteado. Fernando Valdés siempre trata de resolver os complejos acertijos que se le ponen enfrente: casos o cosas de la historia, así como personajes importantes o enigmáticos que le llaman la atención.


Sabemos por qué lo hace: porque es Fernando, porque se apellida Valdés, porque ha tenido siempre en la vida una misión, formar a sus discípulos y seguidores, y de paso desvelar pasajes de la historia y la cultura de este mundo que lo ha recibido como una bendición. 
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Los manāzil, de la arqueología a las fuentes escritas: acerca de la existencia de albergues en los caminos de al-Ándalus





Rodrigo Cortés Gómez





En el mundo islámico medieval dos instituciones básicas desempeñarán la función de acogimiento de viajeros y animales en el transcurso de sus viajes: el funduq, pl. fanādiq, que funcionaba como posada y almacén en las principales ciudades, y los jān, pl. jānāt, término que designa tanto a algunos albergues urbanos como a los situados a lo largo de los caminos (Elisséeff, 1978, p. 1043). Se trata, así, de dos instituciones con funciones similares, las cuales muy posiblemente tendrán una plasmación arquitectónica común y, si bien hay variaciones regionales,1 la más usual será la de un edificio cuadrado o rectangular con habitaciones perimetrales organizadas en torno a un patio central y, generalmente, con dos pisos, el bajo para bestias y almacenes y el superior para alojar a los viajeros.
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